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CRÓNICA GENERAL 

£
L miércoles de la Semana Santa, tras de una 

temporada larga y brillante, puso fin á sus 
funciones el teatro de la Comedia. La compa­
ñía que ha actuado en aquel «elegante coli­

seo» es, sin duda, la más estudiosa y la do mejor 
conjunto de cuantas funcionan actualmente en Es­
paña. Rosario Pino, que cada día afina más su arto, 
Matilde Rodríguez, sin rival en su género, las seño­
ritas Bremón, Cátala, San Pedro y los señores Mo-
rano, Rubio, Tallaví, Mendiguchía y Gonzálvoz se­
cundados muy discretamente por otros aprociables 
artistas, constituyen un cuadro excelente que do 
seguro obtendrá en provincias triunfos semejantes 
á los alcanzados en Madrid. Todos ellos tienen, entre 
otras relevantes cualidades, una meritísima: entu­
siasmo sincero por su arte. 

A grandes elogios se ha hecho también acreedora 
la dirección artística de esa compañía por el esmero 
con que ha puesto en escena todas las obras. La 
mise en scene y el atrezzo han sido cuidados con ex­
quisita escrupulosidad. ¡Cuan conveniente sería que 
los demás teatros siguiesen en esto el ejemplo dado 
este último año por la Comedia, evitándose, en 
punto á decorado é indumentaria, anacronismos é 
impropiedades que son muchas veces causa do que 
se anule ó, por lo menos, se amengüe el efecto artís­
tico de las obras dramáticas. 

La última de las estrenadas en la Comedia fué la 
de Rusiñol, titulada ¡Libertad! Es una sátira contra 
la democracia, ó más bien contra la manera egoísta 
que tienen las masas de interpretar los principios 
cíe libertad, igualdad, fraternidad, que como es sa­
bido constituyen el credo de las modernas socieda­
des. La comedia del escritor catalán es muy poco 
original; puede decirse que está tejida con reminis­
cencias de obras extranjeras, muy particularmente 
de las de Ibsen, cuyo Enemigo del pueblo se ve clara­
mente al través de muchas escenas de ¡Libertad! 

Aunque la comedia gustó poco, todo el público 
reconoció que Rusiñol, verdadero temperamento de 
artista, demostrado en libros de gran valor literario 
y en cuadros de extraordinaria fuerza sugestiva, 
posee también cualidados muy ostimables cío autor 
dramático. 

la empresa del Español ha echado á un lado la co­
media de Gaspar quo lleva aquel título? El autor de 
La levita, de D. Ramón y el Sr. Ramón, de Las per­
sonas decentes y de otras obras que figuran en pri­
mera línea entre las del repertorio moderno, tione, 
sin duda, algún derecho á que no se lo cierren á 
piedra y lodo las puertas del teatro Español. 

Por otra parte, no lia sido tanta la fortuna de la 
einprosa dol clásico coliseo, durante la última tem­
porada, que pueda disculpar con brillantes éxitos 
el dosacierto quo supone prescindir de una comedia 
do cuyo mérito os fianza el nombre do su autor. 

No es solamente Pepita Tudó, do Enrique Gaspar, 
la única víctima do las pretericiones injustificadas 
de la empresa del Español. Do las obras clásicas quo 
se anunciaron á principio do temporada, solamente 
dos, puestas en escena por la iniciativa de Carmen 
Cobeña admiradora apasionada del teatro del Siglo 
de Oro, han tenido la fortuna do ser representadas 
este año en el antiguo corral de la Pacheca. La luna 
de la Sierra, Reinar después de morir y No hay bur­
las con el amor, han sufrido la misma suerte que 
Pepita Tudó. No puede en este punto quejarse En­
rique Gaspar... Se le ha desterrado en buena com­
pañía... en compañía de Calderón y do Vélez de 
Guevara. 

Volvamos ahora al teatro de la Princesa. 
Después de cuatro ó cinco representaciones de 

Pepita Tudó han comenzado allí los estrenos con la 
traducción de la comedia en dos actos de P.Hervieu 
titulada El Enigma. No se crea que este enigma os 
un pavoroso problema como aquellos que la esfinge 
tebana proponía á los caminantes. Es sencillamente 
una charada ó adivinanza, cuya solución nos da el 
autor al final del segundo acto. 

Una de dos señoras casadas tiene un amante. 
¿Cuál de ellas es la infiel? Tal es el acertijo, que 
gracias á la habilidad del escritor francés reúne al 
público en un mar de confusiones. Tan pronto pa­
rece que os la una como la otra. Al cabo el suicidio 
del reservado amante hace que la adúltera confiese 
su falta. En esta curiosidad folletinesca estriba todo 
el interés do tan artificiosa comedia. 

Se cerró la Comodia y so abrió ol toatro de la 
Princesa, teatro del cual Vico con frase ingeniosa 
dijo que era el de provincias más próximo á Ma­
drid. La sonora Tubau, acompañada del soñor Gon­
zález y rodeada de numerosa compañía, se propone 
hacer «en esta corte» la temporada de primavera. 
Los artistas de la Princesa se han presentado ante 
nuestro público con Pepita Tudó, comedia de espec­
táculo ó, como decían los antiguos, «de ruido y de 
cuerpo», con muchos y muy vistosos trajes, varia­
das decoraciones y numerosa comparsería. 

Y á propósito de Pepita Tudó. Él público se pre­
gunta, sin dar con respuesta satisfactoria ¿por qué 

Un acontecimiento también de carácter teatral 
cae dentro de los límites de la presente crónica. Me 
refiero á la representación del segundo acto del dra­
ma Lucrecia Borgia, representación verificada en el 
Ateneo, con ol fin de celebrar el centenario del na­
cimiento de Víctor Hugo. 

Sin entrar aquí en disquisiciones acerca de la can­
tidad de influencia que Víctor Hugo ejerció en 
nuestro teatro y en nuestra literatura, nadie puede 
negar que el nombre del gran poeta es una de las 
glorias más grandes y legítimas de los pueblos lati­
nos. El Ateneo al rendir homenaje á la memoria 
del autor de La leyenda de los siglos,y Carmen Cobe-
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fia, Thuiller y Cuevas al secundar con su talento y 
con su arte el noble pensamiento de aquella docta 
institución, lian interpretado fielmente el deseo do 
los innume-
r a b l e s ad­
m i r a d o r e s 
que el genio 
de V í c t o r 
Hugo tiene 
en nuestra 
patria. 

M u y de 
desear sería 
quelafiesta 
c e l e b r a d a 
en el Ate­
neo e l d í a 
1.° de Abril 
sirviera de 
e s t í m u l o 
para la ce-
l e b r a c i ó n 
de otros fes­
tivales a r ­
tísticos que 
de seg u r o 
serían aco­
g i d o s con 
entusiasmo 
p o r t odos 
l o s q u e 
de v e r d a d 
aman el ar­
te. ¡Qué her­
moso s e r í a 
que bajo la 
d i r e c c i ó n 
de personas 
i n t e l i g e n ­
tes se rep re-
sentasen de 
vezencuan-
d o , b i e n 
obras de la 
antigüedad 
c l á s i c a , ó 
b i e n d r a ­
mas de los 
g r a n d e s 
d r a m a t u r ­
gos extran­
jeros, ó do 
los escrito­
res naciona­
les del siglo 
xvii, unas y 
o t r a s pro­
d u c c i o n e s 
tales como 
sus autores 
las escribie­
ron y tales 
como se ro-
p r e s e n t a -
ron en las 
épocas en 
que fueron 

escritas! Quizás esta especie de fiestas artísticas in­
fluiría poderosamente en el porvenir de nuestro 
teatro, tanto en lo que se refiere á los autores como 

DOX RAMÓN «LA.NCI1ART KN LA ÓPERA «EL DKMONIO>, DE RUMNSTEIN 

en lo tocante á los actores y al público. El gusto de 
éste, adulterado por causas que no es de esta ocasión 
analizar, mejoraría do seguro con la contemplación 

d e l a r t e 
eternamen­
te bello, y 
el i n g e n i o 
español, do­
tado de sin­
gulares con­
diciones pa­
ra el culti­
vo del arto 
dramático, 
p o d r í a re­
c o b r a r e l 
puesto que 
de abo len­
go le perte­
nece. 

En los tea­
tros por ho­
ras poco se 
ha estrena­
do que me­
rezca men­
c i ó n . Los 
a c t o r e s y 
a c t r i c e s 
h a n repre­
sentado en 
sus respec­
tivos bene­
ficios, saine-
tes, piececi-
l l a s ó mo­
nólogos, en 
general es­
c r i t o s s in 
p re t ens io ­
nes, y desti­
nados á mo­
rir al día si­
guiente d e 
su estreno. 

E n rigor 
e l g é n e r o 
c h i c o v a 
siendo mi ­
nado por el 
«género ín-
fimo»: e l 
t e a t r o Ja­
ponés «hace 
tiro» á Esla­
va , y á la 
Zarzuela y 
A p o l o l e s 
disputan el 
publico Ac­
tua l idades 
y R o m e a . 
S in sentir­
nos p ro fe ­
tas , pode­
mos repetir 

con probabilidades de acierto la célebre frase de 
Víctor Hugo: «Esto matará á aquéllo.» 

ZEDA 
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£SCKITORES eminentes que unen á esta circuns­
tancia la de haber sido compañeros de lucha 
y amigos entrañables del insigne actor, hicie­
ron ya su oración fúnebre consagrando á su 

memoria, á su vida de artista genialísimo, los entu­
siastas elogios á que sus dotes excepcionales hicié 
ronle acreedor. También el aspecto moral é intime uno 
de esta gran 
figura ha ins­
pirado á al­
gunos de es­
tos escritores 
sentidas cró­
n i c a s ^ como 
á semejante 
l a b o r n a d a 
p o d r í a m o s 
a ñ a d i r , h e-
mos de con­
c r e t a r n o s á 
ofrecer algu­
nos pormeno­
res curiosos 
de su vida de 
actor, porme­
nores que les 
será grato re­
cordar á los 
q u e de ellos 
tienen no t i ­
cia y conocer 
á los que los 
ignoran. 

En cuanto 
á la autenti­
cidad de los 
datos de que 
he de servir­
me para com­
poner e s t e 
artículo, bas­
ta a d v e r t i r 
q u e p r o c e ­
den del actor 
i n s i g n e , de 
cuyo puño y 
letra constan 
en unas cuar-
t i l l a s que 
amabilísima-
mente p u s o 
en mis manos 
su h i jo An­
tonio y q u e 
conse rvaba 

D O N A N T O N I O 

FOT. DE 

el artista cuidadosamente guardadas en una carpeta 
con esta inscripción que copio textualmente: 

Relación de mi trabajo artístico desde que llegué'-
el año 70 á Madrid: poetas que he sacado con su pri­
mera obra: producciones que he estrenado de autores 
ya conocidos, y dramas y comedias que he represen­

tado, del re­
pertorio anti­
guo y moder­

ólo, en doce 
temporadas 
cómicas que 
he trabajado 
en Madrid, 
pues dos años 
he estado jue­
ra: del 71 al 
72, en Zara­
goza y Gali­
cia, y el 81 en 
Andalucía. 

Madrid 
y Noviembre 
' 80 de 1884. 
ANTONIO 

VICO. 

Comienza 
e s t a curiosa 
r e l a c i ó n ci­
tando el nom­
bre de los au­
tores, el títu­
lo, de la obra 
con que los 
diera á cono­
cer y las que 
p o s t e r i o r -
mento estre­
nó délos mis­
mos, en esta 
forma: 

Echevarría: 
Las quintas, 
Grandes tí­
tulos, Coronel 
Esteban. 

Coollo: El 
último cua­
dro, El prín­
cipe Hamlet, 

Vico EN 1900 Mujer pro-
BORKE pia-
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Zapata: La capilla de Lanuza, El castillo de Si­

mancas, Corona de abrojos, El solitario de Yuste. 
Laserna: Don Rodrigo, Honor sin honra. 
Selles: El nudo gordiano, El cielo ó el suelo, Las 

esculturas de carne. 
Cano: La opinión pública. El código del honor, La 

mariposa, La pasionaria. 
Santero: Ángel. 
Echagüe: Drama eterno. 
Bremón: El otro. 
Salillas: Dos ideas. 
Cano y Cueto: Bajo el Cristo del Perdón. 
Tomás G a r r i d o : 

Un drama en un ac­
to, c u y o título no 
cita. 

Echogaray: El li­
bro talonario, La es­
posa del vengador, 
La última noche, Có­
mo empieza y cómo 
acaba, O locura ó 
santidad, En elpuño 
de la espada, Algu­
nas veces aquí, Lo 
que no puede decirse. 
La muerte en los la­
bios, Lris depas, Mo­
rir por no despertar. 
Para, tal culpa tal 
nena, La peste de 
Otranto, Vida alegre 
y muerte triste. 

fiforejón: Un mo­
nólogo y un drama 
en tres actos. 

Alcaraz: Don Pe­
dro Calderón. 

V. y Sánchez: El 
capitán de, la muerte. 

Balaciarfr-Efa aras 
de la justicia. 

A. García (de Cá­
diz): Un drama on 
un acto. 

P r a n q u e l o : Un 
drama en tres actos. 

A . V i e n e t : Los 
Carvajales. 

Cabestany: El es­
clavo de su culpa, El 
casino, Despertar en 
la sombra. 

V. Gómez: La no­
vela del amor. El ro­
ble herido, El deshe­
redado. 

M. Vallejo: Vellido Dolfos. 
L. T. Pastor: Pizarra. 
.). Labaila (de Valencia): Un drama en tres actos. 
Arjona y Puentes: Arte, y corazón. 
Herreros; Leyes de honor. 
•). Herranz: Árbol sin raíces, Honrar padre y ma­

dre. 
Novo y Colson: La manta del caballo, Vasco Nú-

ñe'z de Éalboa, Corazón de hombre. 
F. San Román: Del dicho al hecho. 
Pleguezuelo: Mártires y delincuentes. 
Valdivia: Muralla de hielo. 
De estos treinta y cuatro autores que por primera 

AUTOORAFO DE VICO 

vez pisaron la escena conducidos por la mano del 
eminente actor, son muchos los que después de pa­
ladear las primeras mieles del triunfo, llegaron con 
el genial artista al pináculo de la gloria. Para éstos 
la muerte de Vico ha de ser mucho más sensible, 
porque no sólo representa la muerte del amigo, del 
compañero, sino la del creador de las figuras imagi­
nadas, que si han do inspirar siempre extraordina­
rio cariño hacia el que por primera vez las encarna 
en la escena, mucho mayor han de inspirarlo cuan­
do el que los dio el primer aliento de vida supo agi­
gantarlas con su genio, embellecerlas con su arto 

exquisito é i ncom­
parable. 

De,.estos autores, 
nadie ignora cuáles 
son los quo mayor 
fama han alcanzado, 
y de ostas obras cuá­
les l a s quo m a y o r 
éxito han obtenido. 
Pero justo es consig­
nar que si todas ollas 
tuvieron en Vico un 
i n t é r p r e t e inimita­
ble, no á todas les 
cupo on s u e r t e el 
propio éxito, puesto 
quo si bien es verdad 
quo la labor genial 
de un artista puede 
salvar en ocasiones 
una obra quo repre­
sentada por otro más 
modesto fracasaría, 
también lo es que no 
siempre puede con­
seguir este efecto, y 
menos aún consoli­
dar un triunfo, si se 
debe más al trabajo 
del a c t o r que á la 
virtud de la propia 
obra. 

Porque indudable­
mente sus indiscuti­
bles bellezas, realza­
das por el actor, dié-
r o n l e s derechos de 
vida y fama, desta­
cándose algunas con 
Adgor poderoso entre 
las que hemos enu­
merado. 

La. capilla de La­
nuza fué una de las 
primeras o b r a s en 

quo Vico demostró la arrogancia de su genio dra­
mático. Declamando los versos de Zapata con el 
arte maravilloso que poseía, subyugó al auditorio, 
conquistando uno do los triunfos más grandes que 
se registran. 

También en El príncipe Hamlet, de Coollo, en El 
castillo de Simancas, de Zapata, en El nudo gordia­
no, de Selles, en Las esculturas de carne, del mismo 
autor, en La opinión nública y La Pasionaria, de 
Cano, y en las de Eehegaray El libro talonario, La 
esposa del vengador, La muerte en los labios. La pes­
te de Otranto y Vida alegre y muerte triste, conquis­
tó ovaciones ; entusiastas, mostrándose el actor in-
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comparable que todos reconocieron 
dejando recuerdo tan indeleble e 
cuantos presenciaron la creación 
de aquellos personajes hecha por 
Vico, que no ha podido debilitar 
ningún otro actor de los que pos­
t e r i o r m e n t e interpretaron estas 
obras que él estrenara. 

No la gloria de que pisaran por 
primera vez la escena llevados por 
él como los más arriba citados, pero 
sí la do que Vico fuera el primer 
intérprete do sus protagonistas cu­
po á García Gutiérrez con El buen 
caballero, á Tamayo con El hombre 
de bien, al duquo do Rivas con El 
desengaño en un sueño, & Ayala con 
Consuelo, á Blasco con El último 
adiós, á Fernández y González con 
La muerte de Cisneros, á Gaspar 
con Las sábanas del cura y á mu­
chos otros que no es posible recor­
dar. 

De estas obras, ó mejor dicho, 
del estreno de estas obras, forman 

1864 

después en él, y 
n el ánimo cíe 

1867 1S72 

VICO CON DON ANTONIO PIZARROSO 

época en la historia del teatro, el de la hermosa co­
media de Ayala Consuelo, que tuvo en Vico el inter­

prete único quo podía armonizar 
con la belleza del personaje, y el 
de Las sábanas del cura, en que el 
genialísimo actor probó la ductili­
dad de su talento personificando 
un tipo cómico de manera tan ad­
mirable, quo no ha podido ser igua­
lado por ninguno de los actores de 
oste género que después han inter­
pretado la obra. 

La muerte civil es otra do sus 
grandes creaciones de aquella épo­
ca en la que no ha tenido rival, y 
si hablamos dol repertorio, ¿quién 
ha dejado el recuerdo quo dejó él 
on Don Alvaro, La jura en Santa 
Gadea, Cid Rodrigo de Vivar, Guz-
mánel Bueno, El tanto por ciento, 
Traidor, inconfeso y mártir, Los 
amantes de Teruel, La bola de nie­
ve, La vida es sueño, El alcalde de 
Zalamea, El zapatero y el rey, Óte­
lo,La levita y tantas otras como po­
dríamos citar, y cuyos personajos 
engrandeció su genio poderoso? 
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